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Anuncios y comunicados á precios 

convencionales. ! Palma, calle de Palacio n.° 4, librería.

BOLETIN RELIGIOSO

SANTORAL DE LA SEMANA.
Sáb. 9.—S. Gregorio Nacianceno ob. y doctor.
Dom. 10.-—S. Antonino arzobispo.
Lun. 11.—S. Póncio mártir.
Már. 12.—Sto. Domingo de la Calzada cfr. 
Miér. 13.—S. Pedro Regalado cfr. 
Juev. 14.— ^5,La Ascención del Scflor.
Vier. 15.—S. Isidro labrador.

SECCION VARIA

«La Ilustración Española y Americana,» 
en su número XV, correspondiente al 
dia 22 de Abril último, publica el retrato 
de un distinguido actor español, y que á 
consecuencia de hallarse en lejanas tierras 
no es su nombre muy conocido entre sus 
compatriotas. Mas «La Ilustración» que es 
universalmente conocida, y rinde siempre 
justo tributo á cuantos hijos de la raza es
pañola que por sus virtudes y talentos se 
distinguen, acompaña en el" propio nú
mero algunos apuntes biográficos, que no
sotros trasladamos con satisfacción inmen
sa al objeto de que sean conocidos 
nuestros abonados y experimenten 
agradable emoción cual nosotros, por 
el actor español que nos ocupa nacido 

de 
la 

ser
en

la balear mayor, que, como es sabido, ya 
cuenta con preclaros y^ exclarecidos hijos, 
admiración hoysdel mundo artístico.

Hé aquí los apuntes á que nos referimos:
DON ENRIQUE GUASP Y PERIS

DISTINGUIDO ACTOR ESPAÑOL

Nació Guasp en Palma de Mallorca el 24 de 
ciembre de 1843. Dedicado ála marina, hizo á 

Di
tos

quince años su primer viaje de práctica en un bu
que mercante, desde Mallorca hasta Santiago de 
Cuba. Después sentó plaza do voluntario en el 
ejército; pidió pasar al ejército de las Antillas; es
tuvo en la campaña de Santo Domingo, donde 
ganó dos grados y dos condecoraciones, y en Se
tiembre de 1868 era Ayundante de campo del Ca
pitán General de la isla de Cuba, D. Francisco 
Lersundi. Guasp no transigió con la revolución: 
fiel á la Reina destronada, pidió la licencia abso
luta. Entónces se dedicó al teatro. Ya habia traba
jado con entusiástica afición en Palma, Barcelona, 
Tortosa; dióso á conocer en la Habana, sorpren
diendo á todos por sus notables cualidades de ac
tor, y como tal, empezó luego á trabajar en Pinar 
del Rio. En Noviembre de 1868 llegó á Méjico, y 
allí ha recorrido los principales teatros represen- 
do, casi sin interrupción, en campana de actores 
españoles y mejicanos, hasta los primeros meses 

del afio 1882. Desde esta época se inutilizó para el 
arte: un tumor que se le desarrolló en el pié dere
cho fué causa de que le amputáran la pierna. 
Guasp, animoso en el dolor, lo ha sido también 
para sobrellevar la gran desgracia que le aparta 
del teatro y del camino de la, gloria. El gobierno 
de Méjico ha premiado los méritos del actor espa
ñol dándole la importante AÍministración de cor
reos de la ciudad de Orizaba. Allí reside Guasp; 
allí acaso terminará su vida.

Los que conocen á este artista singular, que ha 
llegado por intuición á las más altas esferas del 
arte, no se sorprenderán de lo que vamos á decir. 
Sepan los que no le conocen,, que Guasp era el 
único actor capaz de sustituir á Vico y á Calvo 
en la escena española: se distinguía en todos los 
géneros y papeles, pero nadie le aventajaba en las 
situaciones dramáticas: con un verso, con una mi
rada, con un ademán sabia electrizar al público, 
salvar una obra y conseguir el triunfo más extra
ordinario.

Tiene hermosa voz, buen aspecto y arrogante y 
descollada figura; es artista por vocación y por 
naturaleza; modesto y afabilísimo en su trato; in
dolente en sus costumbres. Era holgazán en los 
ensayos, y cuidadoso á la hora del estreno: jamás 
aprendió de memoria sus papeles, y cuando algu
na vez se veia perdido, echaba mano de sus pode
rosos recursos: cogía cuatro versos, los divinizaba 
con supalabra, y el público tenia que olvidarlo todo 
para llorar y aplaudir.

Guasp estrenó en Méjico las principales obras de 
Echegaray, muchas de nuestros primeros autores 
y no pocas de los autores mejicanos. Dió grande 
impulso á la literatura dramática en aquella Re
pública, y fué subvencionado por el gobierno y 
también por el de Guatemala. Trabajó en unión 
de buenos actores españoles y mejicanos, distin- ■ 
guiéndo mucho entre los segundos á la eminente 
Concepción Padilla, actriz que se ha formado en 
la escuela de Guasp, que ha compartido con él 
brillantes victorias y que debe gran parte do "su 
justa reputación á la enseñanza y al ejemplo del 
ilustre actor mallorquin.

Enrique Gaspar estimaba tanto las cualidades 
artísticas de Guasp, que le envió á Méjico dos 
obras inéditas: El Mono y La Linca recta, y 
ambas se representaron con éxito envidiable.

El estreno de El Paraíso de Mílton fué tan 
asombroso en Méjico, que unos de sus malogrados 
autores, Francisco Perez Echevarría, escribió á 
Guasp.una carta, de la que recordamos este pár
rafo: «Mi queridísimo amigo: Permita usted que lo 
dé este nombre quien está profundamente conmo
vido al leer su cariñosa carta y el juicio de la 
prensa mejina acerca de El Paraíso de Mílton. 
Este triunfo so debe A usted exclusivamente. Us
ted ha hecho una creación de nuestro Mílton, y 
nosotros nos apresuramos á reconocerlo. Seguro 
estoy de que mi compafiero opinará como yo en 
este punto. ¿De qué sirve un Mílton sin un actor 
que le dé figura para persuadir, acento para con
mover, génio para arrebatar? Sí, amigo mió, á us
tedes debe esto triunfo. ¡Ojalá lo tuviéramos á 

usted por aquí! ¡Ojalá la escena pátria tuviera en 
usted un nuevo elemento de vida... ya que tan 
pocos tiene...!»

El otro autor de Mílton, Arturo Gil do Santiba- 
fiez, escribió á Guasp de un modo igualmente 
lisonjero.

Echegaray, admirado de tos triunfos de Guasp 
le escribió cariñosamente muchas veces y le ofre
ció el estreno de su obra inédita Morir por no de
fenderse.

Otros autores españoles distinguieron también 
á Guasp con su amistad y sus elogios; todos le 
aconsejaban que viniera á España, y él lo desea
ba: pero sólo vino una vez, con el propósito de 
aprender. Jamás se decidió á trabajar en Madrid. 
Aquí, como en Méjico, como en cualquier parto, 
hubiera brillado en primera línea. El destino le 
alejó de su pátria, y allá queda, en la tierra de 
Moctezuma, teatro, cuna y sepulcro de su bien ad
quirida gloria. Pero cuantos le conocen, cuantos le 
han visto ganar batallas en la escena, entrar tími
do, pigmeo y salir gigante maravilloso, no le olvi
darán jamás.

<4

A. Ll .

LA EDUCACIÓN

Como base do toda felicidad social, debe
mos de reconocer la educación. Ella nos 
personifica por decirlo así, si os buena ó 
nos embrutece si no lo es.

Desgraciadamente en, la clase menos 
acomodada, y aun en alguna parte de. la 
mediana, es en donde se observan los fata
les efectos de una mala educación.

La cátedra en donde se adquiere más 
principalmente la mala educación, es la ca
lle, y el libro en donde se estudia con gus
to, lo es el ejemplo de los vicios de sus ma
yores. Vamos á demostrarlo.

La costumbre de permitir los pad res que 
sus hijos vayan vagando por las calles ma
leándose, si ya no lo están bastante, es in
contestablemente perjudicial, tanto para 
ellos cuanto para los demás,

Comunmente se hallanpobla ¡asías calles 
y hasta á altas horas de la noche, de mu
chachos de todas edades, y aun de, mucha
chas tan depravadas como ellos.

Juegos ofensivos, escenas repugnantes, 
palabras indecorosas y acciones infames, 
son la continua ocupaci' n de unos y de 
otros. La relajación en su colmo es el por
venir que obtienen tanto unos cono otros.

Mal vestidos y desaliñados, gozan en la 
incuria y abandono en que yacen. La prin
cipal ocupación ó distracción de los varones,

M.C.D. 2022



REW.TA DE INCA.

hállase cimenta la en el despreciable y per
judicial vicio de fumar.

¡Cuán generalizado S2 halla este \ icio en 
los jóvenes de corla oda 1!; y no solo ellos 
son los culpables, sino cpié lo sm aun más 
sus padres y hasta sus madres (¡ue se enor- 
gulleícn á la irrespetuosa presencia do sus 
pequeños hijos que cínicamente se presen
tan nulo ellos con cigarros encendidos, ob- ' 
teniendo plácemes da mpi dios que antes que 
nadie les debieran corregir y castigar tan
to por sor un vicio, canuto por las funestas 
cons.-cu mei is que los acarrea.

Si estihlisticamente pudiéramos compul
sar cu míos jóvenes (¡ue en sus lloridos 
años baj m al sepulcro por enfermedades 
del pulmón, eñeontrarí unos que 11 mitad 
del noventa por ciento do ollas, s den del 
abuso do fumar en los años de su infincia, 
quedando reservada la otra mitad, á la cau
sa de afecciones por enfermedades venéreas 
adquiridas tal vez en el mismo peidodo.

Y al maravillarnos de la indolencia de 
los padres.para carregii á sos hijos, tanto 
por el indebid ) uso del tabaco como por la 
eonfamiliarizaciÓn con otros vicios, sorpren- 
dern >s debiera de paso el mal instinto que 
domina á los más de los h unbres de su el i- ' 
se, á quienes con frecuencia vemos que i 
caando los muchachos se pelean, en vez de 
separarlos y corregir!^ so complacen en 
azuzarlos como á porros de presa, pira que 
se instruyan en la noble carrera del pugila
to, ó para que so perfeccionen en los prin
cipios indiApons íbles para el derecho al in
greso en el colegio docüahpiior correccional 
de nuestra nación.

Que las autorid idos locales debieran con 
pertinaz preferencia dedicarse á evitar la 
vagancia de los que menores do quince años 
pululan por las calles do un i culta población 
es innegable, pero también es cierto (pie si 
b uidos existen p ira evitarlo, la falta do i 
cumplimiento los neutralizi en menoscabo 
del buon nombre de toda población quo se 
hallo al monos, modi mámenlo civilizada.

Las malas palabras, los malos tratos del 
marido á su consorte, has acciones en todo 
sentido repugnantes, causad > las mas veces 
por la embriagué/, infunden en sus hijos 
li más perniciosa educación, cuyos desgra
ciados efectos recoge con pena más tarde 
la enfermiza sociedad, abrumada ya con el 
peso do otras diversas desgracias.

El juego, que si bien en corla escala tan 
solo por falta de recursos, avicia á los me
nores á la presencia del ejemplo desús ma
yores, lográndose con esto que insensible
mente se inculque tan perjudicial defecto 
en el corazón tierno de los hijos, os una 
criminal iiifámia en los padres, que tras el 
reducido jornal que ganan, malvérsánle er. 
distintos juegos de azar, en que por conclu i 
sión siempre, les ha do dar por resultado 1 a 
perdí la de aquella corta cantidad que ávid i 
y necesitada su esp isa esper i para cubrí:- 
Bus primeras atenciones.

á cu d si esto no bastara para sembraron 
su hogar los disgustos, añádese á este cri
men, el de la embrhguéz habitual, convir
tiendo su casaca un infierno do desmorali- 
acióa. s i que bastón ácontonorles, ni anula

fuerte consideración del triste cuadro de su 
familia, mirando impávidos su desnudé yz 
Su mala alimcnlacón, cosas ambas (¡ue pu
dieran m '¡orar su precari a condición sin 
s icrificio algún, pues no es sacrificarse el 
mejorar cada cual su situación, por el sen
cillo medio doapart wse de los vicios, con 
lo que por consiguiente so alejanian tanto 
más del crimen y sus consecuencias.

SECCIÓN LOCAL

El Colegio (le los desengaños
^Coahín)

TrasladÁmonoo al Salón de sesio
nes de iitioslró Ayimlaniicnlo, donde 
tuvo lugar la primera reunión ó jimia 
general ó que fueron convocados los 
aceionislas del Colegio en proyecto, 
con lo cual dicho se ¡éslá que el pen
samiento conlaba con el valioso apoyo 
de la auloridad, y sin duda el Alcal
de, para más así signiíiejrk), se dignó 
eiicargar.se de la presidencia, enalte
ciendo con este honroso proceder la 
importancia del acto (¡ue iba á cele
brarse. Por desgracia abandonó muy 
luego esla parle de inicia-iva que se 
Labia lomado, y no sabemos si hasta 
se hizo cómplice de los desaciertos 
(juc de una manera tan desastrosa han 
¡¡¡nuido en el boi rascoso desenvolvi
miento del ¡Hoyeeid.

La concurrencia, aunque bastante 
numerosa, no sabia en general, es dp- 
cir, salvo muy contadas individuali
dades, respeelo ai objeto de aquella 
reunión, sino que se había de tratar 
de establecer un centro de enseñanza, 
y ya hemos dicho que en principió 
emidea (¡uedaba por todos acoplada 
sin contradicción de ninguna especie. 
A'o hay que extrañar por lo tanto, 
(¡ue no bien acabó de exponer el presi
dente en breves palabras el pensa
miento á que obedecía aquella con 
yócaloria, se hiciera patente el en
tusiasmo con que lo aprobaban los 
concurrentes, y que no fallaron pujos 
do oraioria inspirados por el calor 
que desarrollaba la sola esperanza 
de ver realizada una empresa que 
tan (‘umplidamenle satisfacía los vi
vos dfseos de toda la población. En 
aijiielios momentos de entusiasmo 
hubo quien llevando sin duda bien 
preparado su plan, propus-a se nom
brara una comisión, coniTHmdole am
plias faenhades para que comprara 
terreno, levantase d edificio ó hiciera 
y formalizase lodos los contratos quo 
creyese convenientes, bajo la obliga
ción por parte de los aceionislas de le- 
ner que acatar y respetar todo lo (pie 
!h comisión lleiara á cabo. No estaban 
los ánimos en aquellos instantes para 
reñcxtpnar y meditar; el entusiasmo 
soló permitía ver que se trataba de es- 
lahlccor un colegio, y seducidos por 
osla idea, no se descendía á estudiar

si el nombramiento de una junta se- 
mejaníe estalla o no en armonía con 
los verdaderos deseos é inU resís de 
los accionistas, y asi fu/' que cuasi por 
aclamación fu''aceptada la proposión 
formulada, precediéndose sin pérdida 
de momento al nombramiento de las 
personas que habían de formar la co
misión, porque se conocía (píese que
ría aprovechar la alucinación produci
da en aquel instante por el calor del 
entusiasmo.

Habíase ya dado principio al nom
bramiento del personal de la comisión 
y hasta cuasi quedaba ya terminada 
esla operación, cuando uno de los ac- 
cionisías se permitió indicar, tal vez 
con más modestia de la que hubiera 
convenido, que si bien estaba confor
me en (pie se nombrase la comisión, 
no podía estarlo en (¡ue ésta tuviese las 
atribuciones absolutas (¡ue se trataba 
do gonferirK* que en su concepto las 
funciones de la misma debían por de 
pronto, limitarse á estudiar el pensa
miento en proyecto, darle forma, es 
decir, precisar lo que se quería llevar 
á cabo, formando presupuestos y li
jando los demás detalles de importan
cia, y una vez practicados estos estu
dios, para los cuales dijo eran muy 
competentes las mismas personas 
nombradas, someterlos á la aproba
ción de los accionistas en otra jimia 
general, para que pudiesen hacerse 
sobre ellos las observaciones (pie se es
timasen oportunas, que muy bien po
dría suceder fuese alguna de ellas 
aceptable. Pero más le hubiera valido 
al accionista que éstas sencillas indica
ciones hizo, haberse callado; sus pala
bras, cual si hubiesen sido bombas 
exj losivas, produjeron la irritación 
más expanlosa entre la camarilla au
tora de la proposición, comprendiendo 
a! instante todos los. concurrentes, 
hasta los menos duchos encestas mate
rias, que él atrevido accionista con su- 
observáciones había puesló el dedo en 
la llaga y descubierto la intriga que se 
había mantenido oculta; pero más le 
valiera, repelimos, haberse callado, 
porque al menos habría evitado califi - 
caciones tan duras como inmerecidas, 
que cegado por su despecho, le lanzó 
quien más que nadie estaba en el de
ber de callarse, ó acaso de hablar, 
hacerlo con la circunspección insepa
rable de la buena educación.

¡Triste suerte la del caciquismo! 
Realiza á la maravilla sus trabajos de 
zapa, prepara sus intentos con admi
rable laicato, acomete sus empresas 
con esforzado denuedo, pues para lo
do tiene desenfado bastante; pero bas
ta el grito de una sola conciencia hon
rada para echar por tierra los casti- 
lillos que ellos con sus afanes creye
ron haber sólidamente levantado. Al
tanero y soberbio, se considera ■omni
potente, olvidándose de que por enci
ma del convencionalismo humano es
tán las leyes eternas superiores á los
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hombres, á cuyo cumplimiento nadie 
puede sustraerse sin fallar á deberes 
qué la honra y el deber no permiten 
desatender.

Lo que sucedió en la junta indicada, 
es un brillante ejemplo, en el cual de
bieran inspirarse lodos aquellos que 
han llegado á dudar sean la honra,léz 
y la lealtad la mejor norma para con
ducirse con buen tino en el proceloso 
mar.de la vida. Cuando lodos los con
currentes habían ya aceptado la pro
posición de nombrar una junta con 
facultades absolutas, un sólo indivi
duo bastó para que todos ellos vol
vieran inmediatamente sobre su acuer
do. Compuesta la reunión casi en su 
totalidad de labradores ó industriales, 
sin otros conocimientos que los indis
pensables para sus respectivas profe
siones, al lijar su atención en el alcan
ce de la proposición que tan á la ligera 
habían aprobado, dejaron sin efecto 
lo acordado, sin que ya hubiese me
dio de conseguir abandonasen esta de
terminación. Les bastaban sus conoci
mientos para comprender, que facultar 
á una comisión para hacer todo lo 
que la misma tuviese por conveniente, 
quedando ellos obligados á cumplir y 
respetar todos los compromisos por 
dicha comisión contraídos, era un 
desatino mayúsculo que podría traer
les fatales consecuencias.

No se habían todavía formado ba
ses, ni estatutos ni reglamento, ni co
sa alguna que pudiese servir de corta
pisa ni de guia á la comisión; sus atri
buciones por lo tanto no tenían otra 
limitación más que el criterio, bueno 
ó malo, de la misma comisión, y por 
desgracia durante aquella reunión se 
dieron-pruebas inequívocas de que ese 
criterio estaba reñido con el sentido 
común y con los más triviales princi
pios legales, pues nada menos llegó á 
sostenerse que cada accionista queda
ba responsable con toda su fortuna, 
no únicamente con el valor nominal 
de sus acciones, á cumplir los com
promisos que la comisión tuviera 
por conveniente contraer, idea que 
controvertida y desarrollada conve
nientemente para que fuese por todos 
bien comprendida, mereció como era 
consiguiente la reprobación más abso
luta. Durante el debate se escurrió en 
un momento de distracción el con
cepto de que la comisión podría con
tratar con la empresa del colegio, ¿em
presa del Colegio? replicó uno; ¿acaso 
hay otra empresa que la formada por 
Ja masa de accionistas? Entonces"vino 
á descubrirse que estaban muy ade
lantados, sino del todo cerrados, lástra
los con algunos profesores de cierto es
tablecimiento de enseñanza situado en 
el pueblo de Sta, María, á los cuales se 
daba el nombre de empresa del cole
gio, y acosados los que se habían atre
vido á tanto sin estar debidamente 
autorizados, tuvo uno de ellos la debi
lidad p llaneza de enseñar las bases 

sentadas para entenderse ó cerrar el 
ajuste con aquellos profesores- en una 
de cuyas bases se establecía que éstos 
quedaban facultados para hipotecar la 
linca, es decir, el terreno quesecom- 
prase y el edificio qué en el mismo se 
levantase con el dinero de los accio
nistas.

Otros muchos absurdos de que ha
remos caso omiso se sostuvieron en 
aquella reunión, pero harta ya la cua
si totalidad de accionistas de verse tra
tada cual si fuese una manada de re
baño, convencida de la clase de inten
ciones (pie abrigaban los mandarines 
que en su afan de exhibirse y figurar 
no habían tenido reparo en atribuirse 
facultades que nadie les habia dado, 
tomó el siguiente acuerdo, propuesto 
por el accionista que se habia atrevido 
á impugnar el irracional nombra
miento de la comisión con facultades 
absolutas:

l.° Que la comisión nombrada se 
limitase á estudiar el proyecto de es
tablecer un colegio de enseñanza en 
este pueblo, fijase las bases, determi
nase el objeto de Ja empresa, formase 
el presupuesto de su coste y expusiera 
todo lo que creyese conveniente para 
el mejor acierto, en la realización, de 
tan laudeble prepósito.

2 .° Que una v<'z hechos estos es
tudios se sometieran al examen de los 
accionistas, que al efecto serian con
vocados á otra junta general, para su 
definitiva aprobación después de subsa
nados los reparos que acaso se formu
laren y fuesen admitidos como aten
dibles.

3 .° Y que la misma comisión que
daba encargada, después de aprobados 
dcfinilamenle los estudios hechos, de 
llevar á cumplimiento lo propuesto 
en los mismos ó lo acordado en junta 
general por la mayoría de los accio
nistas.

Como se vé el buen sentido acabó 
por imponerse á las travesuras de 
unos pocos; el acuerdo tomado reve
la que los accionistas cuasi en su tota
lidad se pronunciaron contra las aven
turas, prefiriendo marchr con pru
dencia y tino, sin exponerse á gastos 
superiores á los que ellos estaban dis
puestos á costear, para evitar que al 
llegar á la mitad del camino se en
contrasen atascados por fallar recur
sos con que llevar á término las obras 
empezadas. El acuerdo por consi
guiente tenía por base el sentido co
mún y la buena lógica.

Pero ¡pásmense nuestros lectores! 
El único sostenedor del nombramien
to de la comisión con facultades ilimi
tadas, que habia hecho supremos es
fuerzos durante la discusión en defensa 
de tal nombramiento, fué uno de los 
designados desde el principio para for
mar parle de dicha comisión , y lejos de 
reusar dicho cargo, dejó ver que lo 
aceptaba con gusto; mas al resolvér
sela mayoría en el sentido que hemos

visto, limitando las atribuciones de la 
comisión en los términos que dejamos 
apuntados, entóneos nuestro héroe ya 
no quiso ser de la comisión. ¡Qué en
señanza para los incautoe! Siempre 
habíamos creído que el hombre deli
cado y pundonoroso, por muy satis
factorio que le sea ver que inspira á 
los demás un crédito y una confianza 
sin límites, jamás intenta que sus se
mejantes contra su voluntad, le dis
pensen tan honrosas cualidades.

El crédito y la confianza, no son 
géneros que se expendan en la plaza 
pública para poderlos comprar quien 
guste, no; los disfruta aquel que, se
gún la conciencia pública, se los me
rezca. Querer que los accionistas tu
viesen omnímoda confianza en la co
misión nombrada, era una pretensión 
que todos los individuos de la misma 
comisión debían guardarse muy mu
cho de sostener, porque el crédito y 
la confianza, no siendo producto de 
la expontaneidad, ya no son ni cré
dito ni confianza. *

Un desengaño fué seguramente pa
ra el individuo consabido el ver que, 
apesar de repetir una porción de ve
ces que con las limitaciones acorda
das, no quería formar parte de la jun
ta, se mantuvieran los accionistas en 
su resolución tomada. ¿Cómo habían 
de abandonarla si lo que estaban pre
senciando descubría bien claro que1' 
todo el entusiasmo, abnegación y 
desinterés de los que tan oficiosos se 
habían mostrado, se reducían á la pre
tensión vana de desempeñar con me
nosprecio de los derechos de los de
más accionistas el papel de omnipo
tentes?

Esto, traducido en términos vulga
res, quería decir: «rendios á mis de
seos, entregaos á ciegas á mi albedrío, 
y yo estaré contento y seré vuestro 
amigo; de lo contrario me separo.»

(Se concluirá.)

Con marcadísima indiferencia de parte 
del publico, se han verificado las . últimas 
elecciones en este pueblo. En los dias 3 
y 4 ningún elector se presentó ’á "votar 
las mesas, quedando éstas sin constituir 
hasta e! penúltimo dia, en que por unos 
pocos votos quedaron elegidos los Presi
dentes y Secretarios. El miércoles, último 
dia de los fijados para la votación de con
cejales, tuvo lugar la elección, sin lucha ni 
opósición de ninguna clase, cuyo resultado 
ponemos á continuación:
Número de votantes sn el 1er cuartel . 36 

Id. id. 2.o id.. . 33 
Id. id. 3.° id.. . 60 
Id. id. 4.° id.. . 34

VOTOS OBTENIDOS 
Votos.

D. Andrés Alzina Mir.............. 59
D. Gabriel Salas Gran............. 36
D. Antonio Salas Ramis......... 36
D. Bartolomé Amer Danús . . . 34
D. Juan Alzina Lichera........... 33
D. Juan Estrañy Pujadas . . . . 33
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Amwicio
Deseando llevará cabo la expendición de car

ne de carnero y vaca, se invita por el presente 
á un público concurso de vendedores de dicho 
articulo para el dia quince del actuaL á las on
ce de la mañana, en el despacho del Sr, Presi
dente, situado en la Intendencia militar, calle 
del Socorro.

Palma l.°do Mayo de 1885.—Por acuerdo de 
la Junta, el vocal secretario, Bartolomé Barceló.

MISCELÁNEA

Solución á la charada anterior.
Si te pones A escribir 

procura no andar lijero, 
pues te se puede salir 
la tinta de tu tintero.

CHARADA

■La iirbnerd moja; 
la secunda es letra; 
y mi todo Dios 
que te anuncia la guerra, 

(La solución en el número próximo-J

LA ÚI-TIMA LA MENTACIÓN
DE UN TENIENTE

¡Qué Ministro, madre mial 
¡qué activo, qué diligente! 
¡si dá gusto ser teniente, 
del arma de infantería!

Ustedes creerán que es , 
cosa que gusta y halaga 
eso de ^jbrar la paga 
siempre* primeros de mes.

Eso sí; debo decir 
la verdad como la siento: 
ántcs, aún con el descuento 

quedaba para vivir, 
pasando más de un apuro, 
venciendo dificultades, 
sufriendo necesidades 
y sin teher nunca un duro.

l’ero como yo soy de esos 
hombres que saben ahorar, 
y que logran nivelar 
sus gastos con sus ingresos, . 

muy tranquilo en paz vivía 
sin acordarme de nada, 
hasta que vino Qnesada 
á turbar nuestra alegría. 
Armó tal revolución 
el bendito General, 
que no hay hoy un oficial 
que no sea un Cos-Gayon, 

porque con los gastos éstos 
del uniforme y del sable 
ha hecho un déficit notable 
en todos los presupuestos.

¡Si viera.usted cómo halaga 
cobrar, aquel mismo dia 
correr á la sastrería 
y dejar allí la paga!

Las botas han de ser lisas 
ó de una pieza.—Corriente. 
Después inmediatamente 
hay que cambiar las divisas.

Luego vienen las hombreras 
que han de llamar la atención;

la franja del pantalón 
y enseguida las guerreras.

‘ Después viene lo que priva; 
la teresiana... ¡Señores, 
parecemos cobradores 
de los ómnibus Oliva!... 
Para estar más elegantes 
y que no nos falte nada, 
se sustituye la espada 
por el sable de tirantes, 

y después del chafarote 
con que se nos vá á adornar, 
todavía hay que gastar 
en reformar el capote.

No sirve el antiguo ros, 
son pequeños y están viejos; 
ahora son altos: de lejos 
parecen lo meno^ dos.

Y así se nos pasa el dia 
reformando. ¡Dios clemente, 
si dá gusto ser teniente 
del arma de infantería!

Qnesada debe saber . 
que la paga es muy escasa 
y se ha do pagar la casa 
y se tiene que comer.

La lista de gastos larga, 
y la de ingresos muy corta: 
él dice: «á mí qué me importa,» 
y el presupuesto nos carga.

Así, si á su plan se aforra 
vá á ocurrir aquí un desastro. 
Y sobre todo ¿usté es sastre 
ó Ministro do la Guerra?

Ga b r ie l  Me r in o .

Tipografía de Francisco Molina, calle de S. Bartolomé.—Inc

ANUNCIOS

en conbinacióa con la nueva compañía marsellesa de navegación á vapor de 
FRAISSINET Y COMPAÑIA

Viajes semanales con conocimientos directos desde Palma á Barcelona, Cettc, Mar
sella, Ni^a, Genova, Civita-Fecbia, Ñapóles, Folo, Salónica, Smirna, 

Constantinopla y viceversa.
' por las vapores 

IjTJXjIO 
ARGELIA, DURANCE, BLIDAH, MEDEAH, EUROPE, EUXENE, ERAILE Y ASIA

SALIDAS: De Palma todos los martes á las 4 de la tarde saldrá el vapor 
TjTTLIO, 

y de Barcelona lodos los miércoles á las cuatro de la tarde uno de los vapores 
antes mencionados.

Para más detalles dirigirse al despacho de los vapores
Lulio, Union y Bellver.

Calle de la Victoria núm. 14.

Baratura en géneros de la presente estación, JOSÉ AGUILÓ,—calle de San Bartolomé, esquina á la plaza Majoi.
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